
ANTONIO ENRIQUEZ GOMEZ, EL POETA 
JUDAIZANTE 

SON de tan dive·rsa índole los múltiple& factores que influyen en la 
valoración de una obra literaria por los contemporáneos de su autor 
-y mucho más por la posteridad-, que no es de extrañar se prOduz­
can en torno a determinadas produccione& silencios desdeño•sos, olvidos 
:nju�t:ficados y pretericiones incomprensibles, cuando examinando ohje­
tiva:mente a posteriori didhas obras, se encuentran en ella& méritos evt­
dentes que parece inexplicable no fuesen advertidos en su época. Claro 
está. que así como en la Hi&toria general el desarrollo progresivo de la 
Humanida:d se centra en torno a determinados personajes, olvidando 
que la a'Cción de éstos no hubiera podido desenvower&e sin la colabora­
ción de otros mucllos sepultados en el anónimo, en la Historia literaria, 
las modalidades de determinados períodos se personifican en un número 
relativamente corto de figuras que por la superioridad de su genio re­
sultan más esencialmente representativas de su época, o que por los va­
lores intrínsecos de sus obras fijaron las normas ·conforme a las cuales 
habían de desarrollarse las de los demás. Y, sin embargo, aun para ha­
cer resaltar debida:mente las grandes figuras señeras, es preciso recordar 
la labor de muchas otras olvidadas por completo y no siempre de acuer­
do con la estricta justicia 

Una de estas liguras fue la ·de Antonio Enríquez Gámez (ha preva 
lecido esta grafía sobre la de Henríquez que él usó siempre en sus obras) 
so1bre cuyas producciones pesó una doble ¡fatalidad: la de haberse publi-
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ca·do la mayor parte en el extranjero y la de 'ha:ber fulminado contra ellas 
t;na tácita prohibición elhecho de haber sido condenado su autor como 
judaizante por Icr Inquisición sevillana. 

Enríquez Gómez fué, como acertadamente dice un historiador con­
temporáneo \" uno de aquellos infelices españole& a medias, que unidos 
a la patria por el nacimiento y el idioma, fueron separados dolorosa­
mente de ella por la raza y por la religión". 

La existencia de Enr·íquez Gómez fue una novela vivida, en que tan 
pronto se vió en 1:.ituaciones preeminentes, como privado de todo lo que 
comtituí;r su fortuna, acalbando por oscurecerse de tal modo, que des­
apareció del mundo en fecha y lugar inciertos y olvidado de todos. 

* * * 

Para darse cuenta del ambiente en que Enríquez Gómez desenvol­
vió su actividad y de lo que ese ambiente influyó en la suerte de su pro·· 
ducción habrá que re;krirse, aunque en forma muy sintética, ;r la& diver­
sas fases por que pasaron las :relaciones entre hebreos y españoles durante 
su larga convivencia en el Medievo y el Renacimiento, y de las modifica­
cione& producidas po<r el' decr·eto de ex¡pulsión, _que vino a complicar 
diohás relaciones. 

Nunca ni en ninguna parte fueron cordialmente acogidos los judíos 
después de la Diáspora. Su espirituaHsmo individualista lo& separaba 
del mundo romano y de la concepción que éste tenÍ'a del Estado. Los 
cristianos veían en &u desgracia la pena merecida po1r su deicidio y si 
llegó a tolerárseles fue solamente por razones utilitarias. 

En cuanto a España, los ára-bes invasore:, haUaron en dlo.s eficaces 
auxiliares, por lo que en un principio convivieron amigablemente .. En 
cuanto a los monarcas asturianos, leoneses y ca&tellanos tuvieron para 
ellos una actitud .bem�vo!a, de modo que entre los siglos X y XIV su 
:,uerte ftté muy superior a laJ de sus hermanos de raza del resto de 
Europa. 

En 1290 llegó a haber en Castilla hasta 120 comunidades hebraicas 
con más de 230.000 almas. Pero ya: _anteriormente su situación en la 
zona árabe había cambiado, pues la invasión-de los almorávide:, y sobre 
todo la siguiente, de los almohades, fueron pam ellos funestas. 

En 1066 hubo en Granada: una terrible matanza de judíos y mm�hos 

I. Ludwig Pfandl, Historia de la literatura nacional española en la edad de 
oro, trad. Jorge Rubió, Barceiona, 1933· 
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de ello� optaron por trasladarse a la zona cristiana, donde eran mejor 
tratados. Alfonso VIII en el Fuero Viejo no sólo garantizaba su liber­
tad individua:!, sino que penaba las agresiones contra sus propiedades; 
Fernando III, a quien pre�taron eficacísimos servicios para sus campa­
ñas andaluzas y en particular para la toma de Sevilla:, llegó hasta con­
cederles jurisdicción especial y que sus delitos fuesen castigado� po•r 
sus jueces propio�. Las Partidas de Alfonso X contienen prescripciones 
restrictivas para los judíos, pero en la- práctica, no sólo quedaron in­
cumplidas, sino que los �abios hebreos aunque entre ellos no hubiera 
un Yehudá Leví o un Maimrónides, tuvieron acce�o al Aula Regia y c'O­
laboraron en las obras del Monarca, de cuya gloria: fueron entusiastas 
portavoces. Alfonso XI hizo lo posible por retenerlos en Ei>paña, espe­
rando que con la convi vencía aca:bar.ían por cristianizarse; y a'tlllque 
les prohibió la usura, los autorizó para adquirir propiedades en su reino, 
excepto en abadengos y behetrías. 

V emes, pue:;, que en los siglos XI a-1 XIV los judíos españoles dis­
frutaron de una situación privilegiada con relación a los demás de su 
raza, tolerados por los moros y protegidos :por las leyes ca:;tellanas has­
ta en su ortodoxia, dándoles gran relieve la concesión de jurisdicció111 
prc¡pia· a que antes hemo� aludido, lo que les constituía, según un mo­
derno historiador 2, e!l un Estado dentro de otro Estado, al modo de la 
Iglesia Católica. 

Desde luego se convivía con ellos mejor que con los moros, pues al 
fin y al cabo en el Antiguo Te:;tamento estaban las raíces del Nuevo, 
y si el primero significa la a:lianza de Dios con el pueblo escogido, el 
segundo es su extensión a la humanidad entera. 

Con Pedro el Cruel los judíos disfrutaron de e�pecial favor, con­
fiand�· el monarca a alguno de ellos, como el famoso 'Samuel Leví, pues­
tos de la mayor influencia- y confianza. 

El advenimiento de los Trastamaras vino a dar al traste con e�ta 
buena armonía. Enrique II les hizo sufrir vejaciones de todas clases, 
obligándoles a poner�e ma-rcas distintivas, prohibiéndoles el uso de 
n.}mbres cristianos, perdonando arbitrariamente a sus deudores ·la ter­
cera parte de sus créditos, llegando a prender a toda la juoería toledana 
para: lo>g1rar de ella una exacción de 20.000 doblones de oro y no hacien­
do nada para impedir la� matanzas de Nájera, Miranda, Toledo, etc., a 

2. Américo Castro, EsPaña en su historia - Cr·�tianos, moros y judíos, 
Ed. Losada, Buenos Aires, 1948. 
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pesar de lo cual el estado calamitoso de su Hacienda: le obligó a recurrir 
a sus servicios, haciendo del famoso José Pichón su contador mayor 
y encomendando a hermanos suyos de raza la misión recaudatoria:, lo 
que motiv:ó las protestas de las Cortes de León y Castilla, que como ex­
presión de la voluntad popular se hicieron eco de la malquerencia con­
tra: los hebreos. 

En los reinados de Enrique IV de Castilla y Juan II de Aragón se 
acentúan aún más las diferencias de estimación para ellos entre los reyes 
y la nobleza y el elemento pouplar. Los monarcas los ampa:raban y En­
rique IV tuvo como médico a Ja·cob,..Ibn-Núñez y Juan II a Ahiathar­
Ibn-Crescas, que con dos operaciones acertadas le salvó la vida. Los 
bvoritos judíos del rey de Castilla fueron buena causa de su impopu­
laridad. 

Como en las ciudades se iban cumpliendo cada vez más severamente 
las leyes ;que les eran hostiíes, muchos hebreos marcharon a las aldeas 
a ponerse al arnp;rro de algún noble que les fuera afecto y los librase 
de sus rigores; pero esta sustracción a lo legislado excitó el fanatismo 
de no pocos religiosos, entre los cuales abundan los de progenie ju­
daica, tales como los Santa María Obispos de Burgos, el paxlre Don 
Pablo y el hijo Don Alonso de Cart<ligena, y sobre todo del rígido e in­
transigente Fray Alonso de Espina, Rector de Salamanca y antiguo 
confesor del Rey que ccn sus encendidos sermones y recogiendo en su 
libro " Fortaleza de la Fe" (146o) cuantas imputaciones verdaderas o 
falsas circulaban contra los judíos, crearon un estado de opinión que 
cristalizó en la petición de las Cortes de 1465, exigiendo el cumplimien­
to a rajatabla de las leyes antijudaicas de la época de la Regencia: de la 
Reina Catalina. Enrique IV, agobiado por la: rebelión de su hermano 
Alfonso, hubo de acceder a: todo, inclus.o contrajo el compromiso de es­
tablecer la Inquisición para lo que el Papa le envi·Ó las correspondientes 
Bulas; pero, muerto el pretendiente, Enrique IV fué dilatando el cum­
plimiento de sus compromisos 4•  

La: tensión violenta de los ánimos populares contra los judíos detet-

3· Recuérdese el papel preponderante que desempeñó e'l1 este reinado el fa­
moso Samuel Leví, su almojarife mayor, que tanto le ayudó en la fuga de Toro 
a Segovia (1354), por lo que los enriquistas, en venganza, quemaron la judería 
toledana (1355). 

4· Histoire du Peuple juif, por Max L. Margolis y Alexandre_ Marx, trad. del 
inglés por J. Robillart. Ed. Payot-París, 1930. 
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minó a muchos de éstos a convertirse al Cristianismo, sin que ello bas­
tase para impedir revueltas como la <le Toledo en 1467, en que un cen­
tenar de judío!. fueron asesinados y cerca de 6oo ca<sas que les pertene­
cían, incendiadas, matanzas como la de Valladolid en 1470, las duras 
represiones del Obispo de Segovia Juan Arias de Avila y los tres d5as 
de robo� y asesinatos en Córdoba y después en Jaén, donde perdió la 
vida el Condestable Miguel Lucas de Iranzo, •que pretendió contener a 
las ma:sas desbordadas. 

Las clases superiores, 'JX>r el contrario, admitieron a los judíos a la 
convivencia 5, lo que dio a éstos un alto concepto de su superioridad so­
bre los demás de su raza y que después del decreto de expulsión llevó 
a los sefardíes a ser los verdadero� inicia-dores de la idea de la "limpie 
za de sangre", que luego había de volverse en España contra ellos y sus 
de1;cendientes 11• 

Pero el pueblo siguió desconfiando de estos cristianos nuevos o con­
versos, a los que primero designó con el nombre de alborayques 7 y lue­
go con el de marranos 8, <reusándolos, no sin razón, de seguir practican­
do en secreto la Ley mosaica 9 y exigiendo que para inve1;tigar sus ac­
tividades .religiosas se estableciese la Inquisición. 

El Papa Sixto IV envió al Nuncio Nicolás Franco con poderes para 
e!:itablecerla; Fray Alonso de Hojeda, prior de los dominicos de Sevilla 
y Fray Tomás de Torquemada, que había sido confesor de la reina 

5· No sólo fueron mwy numerosos los casos de padrinazgos de judios en 
bautismos cristianos y de cristianos en ceremonias de circuncisión, sino que se 
llegó a enlaces matrimoniales entre conversos acomodados y personas de la alta 
sociedad castellana. A ellos aluden mordazmente las satíricas Coplas del Pro­
vincial, El Libro verde de Arag6n y el Tiz6n de la Nobleza de España, del Car­
denal don Fnncisco de Mendoza y BobadiJia. 

6. Respecto al origen y vicisitudes de las i•ruvestigaciones sobre "Limpieza 
de sangre", véase el interesante trabajo de don Antonio Domínguez Ortiz, cate­
drático del Instituto Ga�nivet (Granada), Los cristianos viejos, materia puco 
tratada y que el autor se propone desenvcl<ver con mayor extensión. Didho tra­
bajo está publicado el Boletín de la Universidad de Granada, XXI, n.0 87 (1949), 
pp. 249-279· 

¡. Por la mula en que cabalgaba Mahoma. 
8. Esta palabra entre los jud1os no tiene significación despectiva, sino que 

�imboliza la tragedia de los "anusim" o convertidos por fuerza. 
9· Acerca dé las dirversas explicaciOflles y etimologías atribuídas a la pala­

bra "marranos" refiriéndose a los conversos que judaizaban en secreto, véase 
el trabajo de David Gonzalo Maeso publicado en Sefarad, XV (195·5), fase. 2.0, 
pp. 373-385. 
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Católica presionaron a ésta pa-ra que reconociese al Nuncio, pero, no 
tanto por los motivos de gratitud que los Reyes Catolicos debieran te­
ner hacia los judíos que les ayudaron eficazmente para que pudiera rea · 
!izarse su matrimonio 10 y cooperaron con víveres y numerario a: las 
campañas contra Granada, como por mantener su pensamiento político 
hacia la unidad, los Monarca·s retrasaron el cumplimiento de las órdene� 
pontificias, pues no podían admitir que el futuro organismo defensor de 
la Fe, dependiese de Roma y no de su autoridad y sólo cuando una nue­
va Bula en 148o le� confirió el nombramiento de Inquisidores, se llegó 
a·l establecimiento definitivo, cesando los conflictos que había originado 
el funcionamiento de la primitiva. 

El pueblo recibió con entusiastas aclamaciones al nuevo Tribunal, 
que bajo la dirección de Torquemada comenzó a actuar con actividad 
incansable. Sin embargo, buena parte de la nobleza ligada por intereses 
y enlace� matrimoniales con tnarranos futé hostil a él, y los judíos ricos 
y poderosos organizaron un comienzo de resistencia, pero descubierta 
su con�piración, la represión fué rápida y dura y unos 8.000 marranos 
ele Córdoba y Sevilla huyeron a Cádiz buscando el amparo del Marqués 
don Rodrigo Ponce de León, que a•nte las órdenes fulminantes de la 
Inquisición sevillana, n0 se atrevió a protegerlos. 

Consecuencia inmediata y lógica del establecimiento de la Inquisi­
ción fué el Edicto de 31 de marzo de 1492, conminand'O a rajatabla a 
los judíos pa-ra que en el plazo de cuatro meses abjurasen de su religión 
y se convirtieran al cristianismo o abandonaran el reino. Durante ese 
plazo quedaban ellos y sus bienes "bajo el amparo y defendimiento 
real" a pesar de lo cual, lo perentorio del pla·zo que se les concedía, les 
obligó a malbaratar sus propiedades y efectos, cau�ándoles graves per­
juicios, que aumentaron con las vejacionc;; y atropellos que hubieron de 
sufrir en su éxodo. Peor trato se les 'di,ó en Portuga:l, cuyos reyes Don 
Manuel y Don Juan, menos desinteresados ·que nue�tros Reyes Cat61i­
cos, no los expulsaron por no dejar salir del Rtino sus riquezas, pero 
les explotaron cruelmente y les impusieron aquellas conversiones en ma­
sa ·que sublevaron a no pocas honrada·s conciencias católicas 11• 

10. En el hebreo Abraham Senior no sólo encontraron un eficaz aJU1xiliar 
para su matrimonio, sino que también medió en la reconcilia:ciÓin entre Enri­
que IV y su her·mano. 

11. El obispo de Silves, don Jerónimo de Ossorio, nuestro P. Mariana e 
incluso el Pontífice <Clemente VII protestaron enérgicamente contra tales vio-
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El trastorno económico que en &paña supuso la eliminación de súb� 
ditof:> tan laboriosos y activos, fué enorme y de trascendentales conse­
cutncias para el futuro, pues con ellos sa·lió del reino una masa consi­
derable de riqueza 12 y a·l fin y al cabo, aunque la práctica de la usura y 
el ocultamiento de grandes masas de numerario les hicie�en odiosos, lo;:; 
judíos eran españoles, aquí residían, y aquí permanecían sus riquezas y 
desenvolvían su� provechosas actividades. Buena prueba de ell'O fue, que 
el lugar que ellos deja·ron vado en nuestra economQa, fué pronto ocu­
pado por turbas de logreros florentinos, genoveses y alemanes, que lle­
varon nuestm oro al extranjero en detrimento de nuestra riqueza na­
cional. 

La expulsión no logró hacer de8aparecer de España a la raza hc·­
braica, pues a travé8 de los apellidos y otros datos, se puede rastrear en 
nuestros día8 diC'ha procedencia para muchos españoles, pero la situa­
ción de los marranos que por aquí quedaron no pudo ser más aflictiva, 
pues fueron compelidos a denunciarse voluntariamente y sus rabino8 a 
formular las máxima·s excomuniones contra los que 'OCUltasen a los que 
jedaizaban en 8ecreto 13. Y sin embargo, la característica esencial de to­
dos los criptojudíos en España y en todaf:> partes fué 14 la transmisión 
de esa fe clandestina de padre8 e hijos, aunque no la conservasen en 
toda su pureza, pues no pocos elementos católicos habían entrado en la 
suya, pudiendo ·decir un escritor actual 15: "El marrano católico era un 
católico sin fe y un judío sin judaísmo, pero un judío con ansias de ser 
judío". 

¿Tiene algo de particular que el .pueblo español, que sabía todo esto, 
y la Inquisición estuviesen . siempre alerta contra los de8cendientes de 
ellos y evitasen su infiltración en los cargos con los ·expediente8 de "lim­
pieza de sangre"? Máxime so�pechando su intervención en todo lv que 
nos fuera a:dver8o 16, a pesar de lo cual se da el fenómeno contradictorio 

lencias, que el Prelado poTtugués cali•fica de "fuerza inicua co�ntra ley y contra 
religión". 

12. La medida mereció del sultán Bayaceto la acerada crítica.: '"¿Llamáis 
rey político al que empobrece su tierra y enriquece la ajena?". 

13. Véase pa:ra má:s detaJles la Enciclopedia judaica casteUana, publicada en 
:Méjico D. F., en 1949, bajo la dirección de EduaTdo Weinfeld. 

14. Cecil Roth, Historia de los marranos, trad. esop., Buenos Aires, 1914. 
15. Jacob Shatz.ky, revista Davar (junio de 1947): citado poT Roth. 
16. Ayudaron con grandes sumas a la difusión de las ediciones es·pañolas 

de las obras de Lutero y ·Cal vino ; a los holandeses en sus guerras contra Espa­
ña, a los otomanos y a los !llOros del Norte de Mrka. 
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de que los setfar!Ctíes dispersos por el mundo, conservan el amor a su an­
tigua lengua y patria y hasta no pocos de ellos. guardan como recuerdo, 
que se transmite de padres a hijos, las lla'Ves de las casas que en España 
ocuparon. 

"En la época de Enriquez Gómez, este odio se había recrudecido por 
atrihuin,e al odiado valido Conde Duque de Oli.vares el propósito de 
atraer a nuestra patria: a los judíos ricos de S<l'lónica *. 

* * * 

Hay en los datos que se conservan de la vida de Antonio Enríquez 
Gómez, una coincidencia casi absoluta en sus biógmfos 17, como la hay 
también en det·erminadas lagunas de su existencia, que el silencio de sus 
contemporános y la falta de documentos hacen imposible llenar. 

Ni aun rastreando en sus obra-s, en las que abundan las notas perso­
nales, se pueden deducir �eferencias concretas; pues fue&e por la pru­
dencia a que le forzaban las protecciones recibidas en Francia de perso­
na& de indudalble ortodoxia o por no haber perdido del todo la:s esperan­
zas de volver a Es¡paña, a la que siempre amó, los datos subjetivos que 
en sus escritos encontramos, son siempre vagos e indeterminados, y se 
rdieren más a sentimientos del autor que a hechos concretos que se ve 
que elude delibera:damente. 

Don Nicolás Antonio y a1gunos otros que le copian, le han su­
puesto portugués, pero su nacimiento tuvo lugar en Segovia en fecha 
imprecisa, entr'e los años 1600 y 1602. Era hijo de un judío converso 
portugués llamado Diego Enríquez Villanueva y fué educado en la reli­
gión católica, la cua:l profesó la mayor parte de su vida --por lo menos 
en lo externo- y aunque hay presunciones fundadísimas de que al final 
de ella volvió a su ancestral fe mosaica, no queda prueba concreta y fe­
haciente de ello ni dd momento en que lo verificó. 

Estudió Humanidades con provecho, como lo pruebam. sus obras· 

* Hemos creído ·conveniente encabezar el presente estudio con este ·preám­
bulo histórico por lo que ·pueda sontrihuir a QOmprender mejor la figura de An­
tonio Enríquez Gómez e igualmente la de <atros esc·ritores his•pano-judíos del 
siglo XVH, de quienes, D. m., pensamos ocuparnos en los números siguientes 
de esta MISCELÁNEA. 

17. Hay referencias al autor en todas las Historias de la l iteratura espa­
ñola de algJUna extensión y se han ocupado de él en particular Ticknor, Ama­
dor de los Ríos, Adolifo de Castro, Sdhack, Men.éndez Pelayo, Pfa:ndl, Valbuena 
Prat, Gabriel María V ergara y otros. 
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pero a los 20 años se decidió por fas armas, activídad en fa que 
debió distinguirse, ¡pues 11� a alcanzar el grado de capitán y el háJbito 
de la Orden de San MiKuel 18• 

Muy joven se dió a conocer en el mundillo literario al ser premia:da 
una composición suya en un Certamen de Cuenca 19 firmada con el nom­
bre de Enrique Enrí¡quez de Paz, con el que en 1629 estrenó en Madrid 
con éxito algunas comedias, entre ellas "El Cardenal Al:bornoz ". 

Es muy probable 5iU presencia en Ma1drid a fines de IÓJS, año en que 
Juan Pérez de Montalbán pu1blicó la "Fama póstuma en honor de Lope 
de Vega", a la que Enríquez aportó un buen soneto; pero no mucho des­
pués, a principios de 16;)!6, marchó a Francia y cambió su nombre de 
Enriqu-e Enr'íquez de Paz por el que ha: prevalecido literalmente. ¿Cuáles 
fueron las causas de e5ite exilio y cambio de nombre? Probabiemente ya 
la Inquisición había comenzado a informarse de sus actividades más o 
menos so5ipechosas en el or·den reli•gioso, por lo que estimó conveniente 
ponerse en franquía y .pam mejor cultarse cambiar de nombre. 

A ello alude aunque veladamente en el Pl"'ólogo de sus "Academias 
morales", en que dice : "Extrañarás con razón haber dado a la imprenta 
este libro en extranjera: patria; respóndate la Elegía que e5;oribí sobre 
mi peregrinación, si no voluntaTia, forzosa; y si no for'ZIOsa, ocasionada 
por algunos que inficcionando la República, reeíprocamente falsos, ven­
den por antídoto el veneno a los que militan bajo ciel �olio. No pr>etená.o 
justifica:rme, desluciendo la seguridad de mi espÍ·ritu; pretendo asegu­
rarme de que vivo en la jutstificación de mi verdad; que si la sangre de 
Séneca inmortaliiZÓ su virtud, yo te a5;eguro que la mía � esta parte, sin 
pedir venganza, se inmortalice a pesar de muchos Nerones" 20• 

r8. La Barrera supone, sin explicar en qué se funda, que dicho hábito se 
lo otorgó el nuevo rey de Portugal Juan IV, como .premio a un poema anónimo 
que atribuía a Enrcrquez titula·do Tri·unfo l1�sitano. Barbosa MU.hado supone 
con mayor acierto, que dicha distinción fué otorgada por el rey die Francia 
pues existía tal Orden en su país. 

19. Dice en la Introducción a sus Academias morales: "Si el laurel te pa­
rece muy verde en cuarenta años, corno h<liy primavera, !o q111e te podré asegurar 
es que el monarca de la pQC&Ía me lo dió entre dos úos y un monte .poblado de 
ecHicios, pu-es la primEJra vez que lo vi fue en Cuenca". 

20. Al Conde-Duque de Olivares le llamaban "Nerón" sus enemigos, y como 
Enriquez en el Siglo Pitagórioo traza una picante silllleta de un valido, que 
podría aplicársele, ha habido quien swpuso el exilio del poeta judcro ocasionado 
por causas políticas, cosa poco probable, .pues ya la Inquisición había iniciado 
procedimiento contra él, acción más tem�ble que cualquier delito político. 
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indudablemente en Francia, donde se fÚó después de dÜ�rentes via� 
jes por Europa, adquirió podero:,as relaciones, pues muy pmnto logró 
introducirse en el Palacio Real, que Luis x;rn le tomase a su :,ervicio 
y que otros miembros de la real familia y personajes distinguido:, de la 
Corte le otorgar·a'll su protección. ¿Qué puesto desempeñó aHí? La Ba­
rrera dice que fué Consej·ero y MayordomOt del Monarca; Pfandl y al­
gún otro 21, que Secreta·rio. Creemos poco ¡probable que un advenedizo 
extranjero ocupase cargo:, de tanto re!i.eve, reservados en general en 
todas pa-rtes a personas de di.stincióin del propio país; pero lo cierto es 
que en el concepto que fuese, formó parte del entou�(l!ge del rey y que 
muerto éste en 1643, acaso continuó en Francia alguno:, años, pues en­
tre los de 1643 y 1656 publicó allí varias de sus obras. Hizo después 
algunos viajes y püT último &e fijó en Amsterdam, refugio predilecto 
de judíos perseguido�, donde se había concentrado la élite de los sefar­
díes más ricos e influytntes, que no sólo levantaron allí una ma1gnífica 
sinagoga, sino que hicieron de la ciudad el centro del comercio, del sa­
ber y de la prosperidad judaica, en cuya Y esibá o Academia y sus Par­
nassin o :,anhedrines se mantuvo vivo el fervor talmúdico 22. 

Es de suponer que por entonces ya hubiese efeduado el retorno a la 
fe de sus abuelos y en Amsterdam seguía de:,pués del 14 de ahril de 
166o, pues allí le comunicó un amigo que en el auto celebrwdü en dicha 
fecha había· sido quemado en efigie por la Inquisición :,evillana, que ha­
bía resucitado su cau:,a envolviéndola con la de otros judaizantes. 

De su vida familiar poco sabemos, fuera de que tuvo un hijo Diego 
Enríquez Basurto, poeta como el padre y de características parecidas a 
las de ·éste, que profe&ó siempre la fe judaica y del que nos queda un 
largo poema en var·iedad de metros, titulado "El triunfo de la· virtud 
y paciencia d� Job", publicado en Rouen en la imprenta de E. Maury 
en 1649 23• 

21. Diccionario de le:, literatura. española de la Revista de Occidente, Ma­
drid, 1949. 

22. Menéndez Pelayo, Historia de los Heterodoxos espa,fwles, tomo V, 2." 
edición, dirigida por M. Artigas. 

Cecil Roth considera a los "marranos" como los verdaderos impn.t:lsores de la 
literatura vernácula judaica, pues de sus prensas salieron traducciones de los 
Salmos, poemas como el David -de Jacobo Udel, La cons.ola.ción de las tribul.a­
ciones de Israel de Salomón Usques y el drama Ester, de su hermana, y otras 
muchas obras más. 

23. El hijo de Enriquez parece haber sido peroonaje bastante gwtesco, pues 

-196-



No hemo-s podído comprobar rtuestra sospecha de que tuviese aÍgo 
que ver con aquella Isabel Enríquez, poetisa concurrente en Ma'<irid a 
varias Academia� literarias, a la que Fernando (Isaac) Cardoso, dedicó 
su obra "Del color vel'de ", que por cierto Enrík}¡uez padre atribuye a: su 
amigo el capitán VillaHeal, y que acabó igualmente emigrando a Ho­
landa y volviendo al judaísmo. 

Después de r66o se pierde todo rastro de Enríquez Gómez, cuya fe­
cha y luga-r de fallecimiento no· nos ha sido posib}e determinar. 

* * * 

Haremo� un somero estudio de su producción litera:r.ia, abundante 
en cantidad y nada desprovista de valores para haber merecido de sus 
contemporáneos una mayor atención -no obstante si¡gnifioa:r para ello 
un gran o bstáculo la nota de judaizante de su autor-, pero que aún 
así fué apreciada por la posteridad y alguna de sus obra:s r·eeditada va­
rias ,vece� en los s¡.glos X VIII y XIX. 

La primera característica de Endquez Gómez como escritor fué una 
ambición literaria que le llevó a pretend!er sobresa:li.r en todos los gént­
ws, unida a una ingenua vanidad de ha:berlo logrado, pues sin rebozos 
mani.fie�ta: "Mis obras torman nueve tomos de prosa y verso escritas 
desde r64o a 1649 24• Un libro oa•da año y cada año un libro, ordénalo 
como quieras. Si quieres conocerme como filósofo moral, lee mis "Aca­
demias de las musas" ; si como hombre de gobierno, la "República an­
gélica" ; si como teólogo "La culpa del primer peregrino; como poeta 
me encontrarás en el "Sansón nazareno" ; como autor dramático en mis 
comedias; si buscas burlas mezdaidas con verdades, lee mi "Si�lo pita­
górico". 

V ar·ias raz()lnes nos impiden entrar en un estudio a fondo de la pro­
ducción de Enríquez Gómez. Primero, &u abundam:ia, que exigiría una 
extensión inadecuada para un trabajo de revista; después, la pérdida o 
inasequibilidad de una parte de su obra, particularmente la "República 

Leví Barrios le describe así:. "Era de nariz ancha, nunca limpia, de ojos peque· 
ií.os y huntlidos, ocultos tras de grandes gafas, boca com¡parahle a un molino de 
viento en movimiento Cülnstante, bajo y fornido, de indumentaria mal cuidada 
y que llevaba siempre bastón''. 

'24· Indudablemente con la ·expresión Mis obras se ·refiere Enríquez a las pu.A 
blicadas en el extranjero, ,pues varias de �us comedias son positivamente ante­
riores a esas fechas. 
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ángé'fica, -acaso prohíf>ída- y grári parte de ias come<t:ías, que o hart 
desaparecido o circularon atribuidas a otros autores; y, en último tér­
mino, porque la labor de seleccionar entre un fárrago inmenso de ver­
sos culteranos, conceptistas o prosaicos, otro!. muahos de verdadero mé­
rito e inspiración .positiva, requiere un e!lipacio de tiempc>' del· que no po· 
demos di!.poner. Nos limitaremos, pues, a señalar en sus obras lo que 
creamos más representativo o que marque alguna modalidad interesante 
de su autor, que bien mereda que se formase una Anto·Jogía con lo que 
de su producción d®e perdurar y que beneficiaría muaho la valoración 
literaria del poeta segoviano. 

Que en nuestra épo:ca de oro l.;r piratería litera•ria andaba desbordada, 
e!. algo sabido de todos y de ellos se queja con razón Enliíquez Gómez, 
algunas de cuyas comedias han sido atribuí·das a otro!. autmes. 

Calderón de la Ba•rca, al hacer la lista de sus propias comedia!., hubo 
de eliminar de entre ellas tres: ''La prudente Abigail ", "Engañar para 
reinar" y "Celos no qfooden al sol", que se le atribuían y eran precisa­
mente de Enríquez Gómez. Pero con éste se ha lleg·a•do a más, pues !.e 
supla-ntó su propia personalidad por la de Don Fernando de Zárate. 

Don Adolfo de Castro al decir que en el Indioe expurgatorio de la 
Inquisición figura una comedia de Enríquez, que soe atribuía a Don Fer­
nando de Zámte, dice que éste "es Antonio Enríquez". ESJta cuestión 
ha !.ido plenamente esclarecida por don Cayetano Alberto de L.;r Barrera 
en su conocido y meritísimo "Catálogo" probando hasta la evidencia: 
1.0, la existencia real y afectiva de Don Fernando de Zárn:te y Castro­
novo, poeta popula:rísimo de aquella época; 2.0, que don Agustín Durán 
poesía autógrafa de dioho Zárate la comedia "El noble !.iempre es va­
liente o vida y muerte del Cid"; J.0, que también los hermanos Fer­
nández-Guerra poseían autógrafa otra comedia, del mismo Zá•rate, "Los 
monta:ñeses de Burgos'', fe<:•hada en 166o, y dediCéllda a don Fadrique 
e Lila y Valdés; y por último, que compradas las comedias de Zár·ate 
y las de Enríquez, será difícil hallar dos autores de caracterbticas más 
diferentes. 

* * *" 

En la época de Enríquez el barroquismo ha•bía derivado, como es 
sabido, hacia las dos tendencias, culterana y conceptista, y como reac­
ción contra ambas se iniciaba el prosai!.mo. De todas ellas hay mues­
tras en la producción de poeta segoviano, predominando el conceptismo 
a que le arrastraban su propio tem¡peramento y su .axliniroa'ción por dón 
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Prancisco de Quevedo, cuya 11ue1la se má11Ca a cada pa�o en sus escrÍtos 
y al que califica "de mila:groso ingenio" 25; pero hay que reconocer, co­
mo juiciosament.e dice. Amador de los Ríos, que Sleñala en él también 
la acción del petrarquismo renacentista, "que no se deja arrastrar por la 
imita'Ciém ha�ta el punto de perder Ja originalidad de sus pensami·en­
tos" 26• 

La primera de las obras publicadas por Enríquez -ya en su destie­
rro- fué las "Academias morales de las M usa�", editada en Burdeos, 
por el señor Pedro de la Cour y aparecida: en 1642 27• Está i'lust•rada con. 
bellos dibujos alegóricos y el retrato del autor. Ha �ido la más afortu­

nada de todas ellas, pues se re¡pitieron sus ediciones en los �ig�os XVII 
y XVIII. 

Tienen las "Academias" dos Prólogos, uno del capitán E. Fernán­
dez de Villarreal, también judaizante y, según dice, "el mejor amigo de 
su autor", que no dis fra:za sus propósitos elogio�os, pues lo titula Apo­
logía; y el otro, del pl"opio Emiquez, interesante como todos los suyo5. 
El capitán no �e queda corto en las alabanzas, pues dice de su amigo: 
''Su invención, no imitada· de otros, ostenta con felicidad a lo que pueden 
llegar una Imaginación grande y una judiciosa musa, ya en 1o discurrido, 
ya en lo poetizado". Habla luego de las comedias de Enríquez, y dice 
que "las e�cribe con tanta superioridad, que por muchas v.eces se llevó 
los aplauso·s a· pesar de sus émulos", y, •concretándose a l1a de "El Car­
denal Albornoz", afirma "unió en ella el decoro debido a un Príncipe 
mozo, a los documentos de un Mini�ro desinteresado, sin que las ter­
nezas de amante mitigaran lo severo y lo maravilloso de lo escrito". 

Según la costumbre de la 6poc:a:, lleva el libro, después de los ¡prólo­
goos, los acostumbrados versos laudatorios, constituídos aquí por una 
serie de dísticos latinos, firmados por un ] erónimo López y cierto F. Ca­
savie1h, médico de Btllroeos, elogiando diversas comedias de En:rÍiquez, 
un madrigal en fTancés •que en parte tra:nscribimoos con la fonética y 
ortografía de la é¡poca, de Colet, que dice respecto a sus efectos mo­
rales : 

25. La torre de Babilonia. 
26. J. Amador de los Ríos, Estudios hist6ricos, políticas y literarios de los 

judíos de España. Madrid, 1848. 
27. Palau y Dulcet en su conocido Repertorio dice que un librero de Valen­

cia ofTeció a otro de Madrid en x8og, una edición de las Academias, de 1612. 
Basta con ver la feoha para comprender que se trata de un error, pues entonces 
Enríquez era un niño y las Academias son obra de madurez. 
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11fcy Íes leches passions 
se voyent dignement combatües 
et sous la raison abatües 
changent leurs inclin�tions " ,  

lo  que par<r los pro¡pó�itos moralizantes de E.nríquez debió sonar muy 
g•ratamente. Cierra el capÍtUilo de los elogios un soneto castellano de 
Alonso del Campo Romero, que finaliza : 

" Pero este ingenio a quien Apolo adora 
con ciencia infusa de filosof'ía 
Orfeo ca'nt·a, si la envidia llora. " 

Para el lector moderno de la� " Academias,; ,  esta masa imponente 
de v·ersos -pues hasta la prsentación de los personajes y lo que hoy 
llamaríamos las " acotaciones " e�tán rima•das-, a ,pesar de la variedad 
que les da el poeta, cambiando constantemente de temas, metros y es­
trofas, es al•go V'eroaderamente inabordable ; y, sin emba:rgo, un<r belec­
ción dis<eretamente hecha -y lo prueba la bastante .afortunada, i ncluí­
da en el tomo 42 de la Biblioteca de Riba'Cieneira- nos mostraría un 
poeta Ií:rko de cuerpo enrtero, comparable a muohos de los más alabados 
ue �us coetáneos y que acierta a da:r notas de intenso subjetivismo, bas­
tantes a desta·ca·rle en aquella época, en que, salvo notables excepciones, 
se atendía más en la lí•rica a los primores formales, que a:l contenido 
emocional. 

La trama de las cuatro " Academia� " •que constituyen la obra! es sim­
plicísima. Varias par<ejas de ambos sexos, unidas .por el amor, que en 
cada una de ellas muestra matices diferente�, y algún personaje suelto, 
van proponienJC!o y desenvolviendo diferentes remas poéticos y al final 
de cada una de las " Academias " se representa una comedia, cuyo texto 
ínte�ro se intercala, y que son " A  lo que obliga: el honor ",  " La pru­
dente A'bigail ", " Contra el amor no hay engaños " y " Amor con vista 
y cordura " .  

Están dedicadas las " Academias" a l a  Majestad Cristianísima· de 
doña Aina de Au1.tria, reina de Francia y de Nava1'1ra, y en la· dedicat01'ia 
dedica el autor metáforas c.uiteranas, comparaciones desbordadas y has­
ta pueriles juegos de palabras, como cuando dice : 

" R•ecibid Cristianísima Diana 
el Día po:r la luz, por nombre Ana 
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éstas que 1:.0n, ni cultas ni ·confusas 
mora•le1:. Academias de las musas " 28. 

Pero, a fortunadamente, al lado de estas notas de mal gusto se en­
cuentran en las " Academias " numerosas composidones que ba1:.tan para 
acreditar a un poeta. Hay en sus El�ías un sentimiento hondo y de 
buena oJey, expresado en un lenguaje 1:.encillo y claro. Sus canciones, aun 
las que estáJn inspiradas en el maJnido tema renacentista de la su¡perio­
>ridad de la supuesta vida• tranquila de la aldea con relación a la d� la 
Corte, albundan en pensamientos delicado1:. que, sin perjuicio de ia ori­
ginalidad del poeta, nos saben a veces a Ga·rcilaso y Frny Luis, y otras 
se inspiran en temws de valor filosófico, como las dedicadas " a:l engaño 
de la N aturaleZJa " ,  " Al conocimiento de sí mismo " ,  a Ia "Vanidad del 
mundo " ,  etc. En sus " Epí1sitolas de Job ",  la huella del conmo:vedor relato 
bíblico y el reflejo de los dolores del patriarca idumeo en lo1:. persona­
l•es del .poeta, cristalizan en versos bellos y dignos de r�uerdo, como en 
la multitud de sonetos que recitan !os per1:.onajes los hay ele lograda 
perfoción 29 y sus letrillas, aunque no pocas veces nos r�uerdan las de 
Quevedo, muestran soltura y gracia en la versificación y una· aguda y 
maliciosa manera de observar la realidad. 

En dos temas la in�iración de En�ríquez responde siempre a senti-

2S. A pesar de incurrir constantemente en el culteranismo, tal vez por tri­
buto a la moda, Enríquez Se burla muchas veces de él. Véase el soneto de Pacor 
a Elisa en la.s Academias, o los versos de La Torre de Babilonia en que dice a un 
personaje. 

Lisonjea de Lo fino 
y la insulsa jerigonza 
.gratis data de los cuJto:s 
no se aparte d<! tu boca . . .  

Y e n  Engañar para reinar, dice a un personaje que hable "en nuestra lengma 
hermosa", lamentando 

. . . . . . . . . . . .  que haya gente 
que sólo por decir algo 
hablen lo que ellos no entienden. 

Se podrían multiplicar los ejemplos. 

29. V éanse los dos sonetos Al engaíío de la vida humana, el dedicado Al 
engaño del ivf1tndo, en que asoma la nota satírica, los dos A la p.erdidal libertad 
de la Patr·ia, aunque algo conceptuoso el primero, el dedicado A un cadáver, el 
muy bello que recita Albano, etc. 
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niÍentos que Íe lfenan ef a4ma : e1 recuerdo de su!l dichas pretérítas, para 
siempre perdidas, y la añoranza de la patria, a la que siempre rindió 
culto. 

En la Ele�ía :primera expresa su desolación con dolorosas quejas : 

" Cuando contemplo mi pasada gloria 
y me veo sin mí, duda mi estado 
si ha de morir conmigo mi memoria . . .  
Dejé mi albergue tierno y regalado 
y dejé con el alma mi a<lbedrío 
que todo en tienra ajena me ha faltado . . .  
Salieron, sí, mis e 9peranzas vanas, 
pues pensando vo'lver a ver mi ·e�fera 
con Ia e51peranza me llené de canas . . . 
A llí dejé mi alma verdadera, 
no vivo, no, con la que allí tenía 
(o se ha trocado en otra la primera). "  

El dolor de la patria perdida lacera su espí•ritu, sobre todo al con:.i­
derar la parte de fatalidad que lo causa : 

Lloro mi patria y de ella estoy a'Usente, 
desgracia del naeer lo habrá causado, 
prisión original del que no 5.iente . . .  

Haciendo velada! alusiones a lo que le ha privado de su felicidad y 
a la impo!>ibiliqad de remediarlo, ni aun con el mayo r sacrificio : 

" Perdí mi libertad. ¿ Quién lo sufriera ? 
sino la 'ley de honor que sierqpre ha sido 
en el honrado su¡perior esfera . . .  
Si con volver mi fama restaurnra 
a la Libia cruel vuelta le diera, 
que morir en mi patria me bastara. 
Pero volver a da:r venganza fiera 
a mis émulos todos, fuera cosa 
,para que muerte yo propio me diera. 
Amp:ireme la mano poderosa, 
que con ella seguramente vivo 
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libre de esta canalla maliciosa. 
Bien sabe el cielo que con :.angre escribo 
del corazón, estos renglones puros, 
qU'e al fin el cuerpo es anima{ nocivo. 
El no puede seguir estos seguros 
dolore!> del espíritu, que el alma 
los Uoca dentro de sus propios muros ; 
y pues se queda mi destino en calma 
tomen ejemplo en mí cua·nli:OS pretenden 
en tier·ra ajena victoriosa pa!lma. 
Que no hay segura vida 
cuando la libertad está perdida".  

Es cierto que no faltan en esta composición pasa}es un tanto prosai­
cos ; pero la: emoción, alma de la poesía, es verdadera y la expresión, 
justa. 

E!:>tos mismos sentimientos revela " El pasajero " :  

" Mandad a l<ll memoria 
que no refresque con su triste historia 
al corazón los males que ha .pasado . . . 
Y si t•e qui•eres ver libre de penas, 
no trueques por tu patria: las ajenas " .  

Revela esta composición e l  más amargo desengaño y desenvuelve en 
múltiples a!>¡pectos el pensamiento bíblico de que todo es " vanidad de 
vanidades " ,  todo pasa, roda se desvanece y sólo es eterna la tierra : 

"Todos se van, h tierra permanece 
tudos �:>e vienen y la tierra dura . . .  " 

Prolongaría demasiado este trabajo multiplicar las cita& de pasajes 
en que Enríquez Gómez se muestra como excelente ,poeta lí•rico, muy 
superior a la mayoría de los de su época·. Amador de los Ríos dice de él 
muy justamente :  "Hay en :.us poesías ·líricas algo más que la belleza de 
la forma pues hay también bellezas de ex:presión y d e  sentimiento, lo 
que las da sumo interés . . .  En sus poesías líricas sabe eximirse, en gene­
ral, del culteranismo, al que rin.de tributo en sus poemas narrativos '' .  

Refuerz·a e&ta opinión un crítico mü!lerno, Pfandl, cuanqo dice : " E! 
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desengaño que reflcj1 su alma n'"> .es un sentimiento general en su épocc. 
sino hijo de una ·experienc ia persona•! ; pues nunca puede consolarse c;t= 
'lo que ha perdido, su patria:, sus amigos, su grado militar y su d ignidad 
de caballero . . .  Este buscarse a sí mismo, este consolarse melancólica­
mente con el recuerdo de un segundo yo, ya muerto, da a sus poesías 
un tono universalmente humano que las separan de su é¡poca•". 

Los romances de Enríquez son afortunadísimos y fáciles, y algunos 
de dios no desmerecen de ·los de Góngora y Quevedo. Maneja las déci­
mas con gran soltura, así como las letrillas. 

En la segunda Academia predominan los temas did:ádicos : " A  la 
rurna de un Imperio", " A la incapacidad del juicio humano", " Al na:­
cirniento del hombre", " A  que ninguno sabe", " A•l mal vicio de la va­
nidad", y " Las Epístolas de Job", a que antes hemos aludi•do, abundan 
en hondos pensamientos, expresados en robustos y acabados tercetos. A 
estas composiciones de carácter filosófico se les han reprochado algunas 
notas de prosaísmos, olvidando que éste es achaque común a: todos los 
cultivadores del género, tanto españoles como extranjeros, pues de é! 
adolecen Juan Ba•utista Rousseau, Pope, Gray, Youn¡g, Haller, Wielad, 
etc., porque todos ellos ati·enden más a la dar idad y efic iencia docente 
del pensamiento, que a su belleza de e:x;presión. El propio Enríquez en 
el Prólogo de las Academias •eX�presa bien claro su propósito " Indinar 
Jos ánimos no a· la recreación de los versos amorosos, sino a la delecta­
ción de los versos morales". 

Abundan en la Academia tercera las burlas de Enríquez contra k.-� 
cultos, haóendo a imitación de ellos varios endiablados sonetos y ro­
mances, la mayor parte a cargo del ,rústico Pacor . 

En la Academia cuarta. destacan los poemas de la risa de Demócrito 
y el llanto de Herát'lito, tema 'favorito del poema judío, que utioJiza en 
formas diversas en va•riaos de sus obras. 

En esta Academia están loas ·sentidas décimas "A la muerte de su 
padre Diego Enriquez Villanueva" y las alusiones a las persecuciones 
de que eran víctima los judíos. En la composición " A  ·lcr vanidad del 
mundo " llega a esta desolada tesis : 

30. En cua nto a los reproches de Amador de lo5 Ríos por el culteranismo 
de Enríquez, téngase en cuenta, sin embargo, el concepto· que de esa modalid·ad 
literaria tenía la trítica de su tiempo, tan diferente de la actual. 
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" Sabios del mundo (si en el mundo hay sa·bios) 
vano es el siglo, y cuanto alumbra el día 
de vanidad armó su mona•!"quía ; 
Todos os vais, la tierra permanece 
La verdad fa:lta, la mentira crece . . .  
éste es el mundo, vanidad y a ella 
que me .pasmo de solo conocella. " 

Baste lo indicado para comprender que hay en Enríquez un l írico y 
un pensador que merecen de&tacarse entre los de su tiemtpo, pues no son 
pocas las veces en que logra la difícil alianza de la profundidad de la 
idea con la belleza de la expresión. 

* * * 

Acaso, en la intención del autor, una de las dbras de .mayor aliento 
entre ·las de Enríquez Górnez sea el " Sansón Nazareno " 31, tema --como 
tanto!> otros de las obras del poeta, que en ello muestra su raigambre 
judaica- sacado del An:tiguo Testamento. 

El poema va precedido de un illlteresante Prólogo, oen que el autor 
no sálo expone su concepción de la:s notas prapia·s del poema heroico 
" que no debe cantar al varón que no s1ea ilustre en virtud, va·lor y reli 
gión " ; pues . a !>U entender, " no basta con que las hazañas sean ilustres 
pero no todas tienen parte en la virtud ba:se y fundamento de la inmor­
talidad", considerando ingenio mal lagmdo el que •se destina a cantar 
lo fabuloso. Son tales las dificultades del poema heroico que, a !>U jui­
cio, sólo lograron supera•rlas cinco autores : Homero, Virgilio, Tasso, 
Camóens y e! doctor Silveyra 32. Del poema de é!.>te �el " Macabeo"­
dice Enríque•z : " En sus veinte cantos ni por un momento desmayó stt 
estilo, como o;;ur·re en todas sus obras, que !>aldrán a luz si el tiempr:1 

3 1 .  Sansón Naza-reno, poema heroico de Antonio Henriquez Gómez, en 
Rou•en, imprenta de L. Mawrty, 1656. 

32. Este hoy olvidado doctor Miguel Silveyra, portugués de nacimiento y 
judío de origen, al que tanto ensalza Enríquez, fué autor del poema Judas Ma­
cabeo, exaltado hasta la apoteosis por los culteranos y deprimido hasta la injus­
ticia por sus contrarios, que tachan su. estilo de ".hinchado y babilónico" y al 
que M oratín en la Der-rota de los pedantes caliJfi.ca de "tenebroso". Hay en él, 
sin embarga, pasajes de notable belleza, y bien merecía una revisión crítica, 
pues su autor fué hombre de gran saber que hizo sólidos estudios en Coimbra 
y Salamanca y luego fué maestro en ellas. 
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me diese lugar a recogerlas "  33• Indudablemente lo tomó como modelo 
para su " Sansón ".  

El  libro, con bellos gra·bados al  principio de cada canto, bttfrió re­
traso en su publicación, pues, empezado a imprimi�r en 1 649, no saEó 
a luz hasta 1 656 porque, según manifiesta el impresor, sólo entonce!> 
reci:bió el texto del Canto XIV y último y lo publicó " a  petición de 
mucihas personas aficionadas a la poesía: española ",  aun habiendo de 
pre6Cindi r  de ·la "Epístola dedicatoria" del  autor a " un Príncipe tan 
grande en el nacimiento y en el valor como en la desdiooa que tenía en 
verse d1 desgracia por su Rey ".  

Acaso en este ¡poema, por afán de levantar e l  estilo y por influeru:iá 
de su modelo el " Macabeo", abundan más que en ninguna de las obra:s 
de Enríquez la!> notas culteranas y ll'eva hasta el abuso la mezcla de 
textos bíblicos y de alusiones mitológicas 34• 

Desde luego fla"quea: el poema por la elección del héroe, inferior en 
todo al de Silveyra 35. Las hazañas de Sansón están muy 1ejos de tener 
la categoría suficiente para merecer un poema épico, pues no exceden 
de las corrientes en la leyenda herculiana común a: casi todas las mito­
logías. A pesar de ello, no faltan en el " Sansón " pasajes muy estima­
bles, como la descripción de la traidora e�osa del héroe, la de la•s bodas 
y de algunas hazañas ; y cuando encuentra una situación de verdadera 
grandeza, a·l resolver el héroe sacrificar su vida por su pueblo, Enríquez 
la aprovecha, y el canto final del poema es digno de aparecer en otro 
de mayor envergadura, y hasta las octavas reales, exentas de cultera­
nismo, están a tono con la situación. Véanse las dos estrofas en que 
Sansón pide a Dios Ia r'estitución de su fuerza y le ofrece su vida: en 
holocausto : 

33· lnduda·�lemente Enriquez no llegó a realizar su propósito de editar las 
obras de su admirado !hermano de raza, pues sólo hemos podi·do hallar dos edi­
ciones del Judas Macabeo, la de Nálpoles de 1638 y la de Madrid de 1731, fechas 
que hacen muy difícil atribuírselas a Enríquez. 

34· Esta fusión de elementos mitológicos con los de las modernas religiones 
es común a múltiples autores épicos e indudable reminiscencia renacentista ya 
observada en Camoens por don Francisco de P<JJula Canalejas Estudios críticos 
de Filosofía, Política y Literatwra, Madrid, 1872. 

35· La restauración del templo de Jerusalén, hazaña máxima de Judas Ma­
cabeo, al presentar el choque de dos civilizaciones y dos credos religiosos, así 
como la luoha heroica de un pueblo por su independencia tiene verdadera gran­
deza épica. 
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" Restituye Señor ·la prodigiosa 
fuerza de mis cabellos a su fuego ; 
alienta con tu mano poderosa 
el valor que perdí quedando c iego· ; 
tócame con tu llama prodigiosa, 
pues a la muerte con valor me entrego. 
¡ Dame a:liento, Señor, para vengarme 
y tu auxilio eficaz para salvarme ! 

Y o muero por la- ley que tú escribiste, 
por los prttqptos santos que roondaste, 
por el pueblo !:.agrado que acogi·ste 
y por los mandamientos que ordenaste. 
Yo muero por la patria que me diste 
y por ·la gloria con que al pueblo honraste. 
Muero por Israel y lo primero 
por tu inefable nombre verdadero. " 

Que d ansia productiva de Enríquez no se sacia:ba con la obra reali­
zada lo prueba que en el prólogo del mismo " Sansón " promete a su� 
amigos publicar : " La Torre de Babilonia" (segunda parte), " Amán y 
M ardDqueo ", " El c-aballero del mi-lagro, J osué " (poema heroico) y " Los 
triunfos inmortales" (en rima), de los cuales, excepto la primera y la 
comedia " Amán y Mardoqueo " , tema también tratado por otro judai­

zante, Felipe González, no creemos que llegase a publicar ninguna, o se 
ha perdido su rastro. 

* * * 

En pocas obras de Enríquez se muestra más directamente la influen­

cia de Quevedo· que en " La Torre de B.abilon ia " , en la que hay pasajes 
enteros qu'e constantemente nos recuerdan los " Sueños "  del gran poeta 
y prosista madrileño. 

" La Torre de Ba!bilonia " es el mundo, y su cot11fusión se expresa en 
" Vuelcos " ,  en cada uno de los cuales el autor y sus acompañantes v.an 
obs;ervando multitud de ti¡pos de la �ociedad bosquejados con soltura y 
malicia de buen escritor satírico. Están escritos los " Vuelcos" en prosa 
a veces culterana, oa!:.i siempre conceptista, pero en toda· ocasión jugosa 
y fresca, capaz de ser interpretada por cualquier lector de ti[JO medio de 
cultura . Entre 'los " Vuelco s "  suele intercalar pasajes en verso y fácii 
sería destacar entre e�ta·s composidones algun.as de las más felices del 
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autor, como el lindo romance que sigue al "Vuelco segundo" y las fáci­
les décimas de sabor plenamente quevedesco : 

"Cloris, yo vivo sin ti 
por la volurlltad de Dio� ; 
dos almas hay en los dos 
aunque la tuya no vi . 

Que no me quieres a mí 
de tu condición lo infiero, 
que el imán más verd.a"dero 
en mujeres de tu humor 
es dinero sin amor, 
pero no amor sin dinero. " 

En total la obra, ,por lo menos en su segunda parte, umca que nos 
ha �ido posible hallar 38, consta d•e catorce " Vuekos" ,  en qu� se mues­
tran numerosos tipos y sucesos de la sociedad cont:oemporánea del autor, 
que, como su modelo, se ensaña .particularmente con médicos, botica­
rio�, gen1e de justicia, etc. En el último " Vuelco " el a'tltor y el Mar­
qués, su acompañante, ven a los dos filósofos contrarios Demócrito y 
Herádito -tema repetidas veces . utilizado poor Enr1quez y otros auto­
res-- y lo� comentarios del risueño Demócrito sobre la generación, es­
tanca en el claustro mat:oemo, nacimiento y crianza· del hombre, son de 
un realismo tan descarnado que bordea lo e&<:atológico. 

Esto no obsta a sus propósito& constantemente moralizantes, que ex­
presa en el Prólogo diciendo :  " El principal intento qu•e me movió <r 
falbrioar esta " Torre" fué procurar deshacer la del vicio, pintando en 
esta so·ñada Babilonia las figura& de la verdadera. No pretendo esca·lar 
el cielo de  la virtud, sino arruinar el castillo de la sofÍ!stica. Escriobo loas 
veras mezdada:s con las burlas, que el siglo no está para sentencias só­
lidas ; necesario es que vayan las v-anidades haciendo salva a los buenos 
ejemplos y aún de e&ta manera quiera Dios que se admitan ".  

36. En l a  Biblioteca Nacional, Sección d e  Raros núm. 16.204 sólo hay dos 
ejemplares de la s·egunda parte de La Torre de Babilonia que se publicó en 1670 
a costa del librero Bernardo Sierra, quien la dedica a don Cristóbal Portocarrero, 
Conde de Montijo, a ouyas órdenes militó corno soldado de la · "Noble Compañía 
de los Cien Continuos Hijos-dalgos de Castilla", fundada por el rey don Juan 
y de la que era jefe d Conde. 
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Oreemos que hay en · esta obra valores suficientes para no haber oaí:do 
tan absolutamente en el olvido. 

* * * 

" La culpa del primero Pereg,rino " está dedica-da a Madama Marga­
rita de Lorena, Duquesa de Orleans, y se publicó en Roan, en 1644, en 
la imprenta de Lauren� Mawry. Los términos en que la dirige a la alta 
dama a quien se la: dledica indican que Enríquez, o no había abjurado 
todavía la fe cristiana, o por lo menos le convenía aparentado. 

La obra está en verso, en que se mezclan multitud de ,referencias a 
los libros sagrados y a·utone� profanos, Padres de la Iglesia, escritores 
ortodoxos y filósofos gentiles. Al margen d'el texto poético van las in­
dicaciones concretas de lu& pasajes citados en él. Es un verdadero alarde 
de erutlición. 

Comta de tres pattes : " Próspera fortuna del primer peregrino" 
(Adán), " Adversa fortuna " del mismo y " Diálogos entre 'la naturaleza 
humana y la Sa·biduría divina ".  

Aunque esta mezcla de doctrinas teológicas y expresión ¡poética resulte 
farragosa y poco grata para el lector moderno --<:omo ocurre en murohas 
de las obra� del autor'-, es posibl<e entresa•car de ella pasajes de singular 
belleza y agradable lectura. En la primera part•e el nacimiento de Eva y 
los romances de ambos esposos que empiezan : 

('Hermoso duefio mío . .  . ' '  

son verdaderos modelos de ternura, facilida·d y delicadeza, a�í como la 
presentación que hace Adán a Eva de sus dominios y del �rhol de la 
ciencia del mal y del bien. En la segunda parte las escenas de 'la tenta­
ción de Eva, la �educción de Adán por éster para indudnle a quebrantar 
la .prolhibición divina y probar del árbol y su dolor después de haberlo 
heoho, están perfect.a.mente logrados. Son en cambio farrago�s e inso­
portables !'Os d iálogo•s entre Adán y el anciano que personifica el Tiempo, 
reducidos en buena parte a una ina-guantable enumeración en visión fu­
tura de ·los grandes hombres y de los ,pueblos que han de nacer del linaje 
adámico. 

En los "Diálogo� entre la naturaleza humana y la Sabiduría divina:" 
las quejas de la primera dejivan en b�tena parte del libro de Job, en que 
tantas veces se inspira el a·utor en sus diversas obra!). 

En resumen, " La culpa del primero Peregrino", aun con la abun-
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daneia de bellos pasaje� poéticos ,que pueden s·eñalarse en ella, es de tec:: 
tura ;poco apropiada pa•ra el moderno gusto y no, como dice Amador de 
los Ríos, "que pudo dar a Enr1quez no pequeña -gloria a no haberla es­
c.rito en l>engua je culto",  sino porque esta exposición en verso de pro­
blemas de índole teológíca intere&a poco al público actual. 

* * * 

Apena·s haríamos mención de la obra "Luis dado de Dios a Luis y 
Ana ", que no es más que un acto de adulación hacia el Monarca y un 
intento de adoctrinamiento para el Gobierno sobre la base de textos bí­
blicos del libro de Samuel, si precisamente en su portada no se aclarase 
la cuestión a que se refiere la nota décimooctava sobre la pracedencia de 
la más alta distincioo que recibió Enríquez, el hábito de San Miguel 37, 
y que allí se expresa terminantemente que era f,rancés. 

La dedicatoria a Luis XIV, resume bien claramente el contenido de 
la obra : "A V. M. dedica este breve di&curso de su Milagroso nacimien­
to si.rviendo el de Sa:muel Profeta y y Juez del .pueblo de Dio·s, de Norte 
a la filosofía, de luz al ingenio y de inteligenci<r al asunto" .  

Va glosando ·sucesivamente todci,s los textos relativo!> a Samuel y 
deduciendo de ellos normas y consejos para un Príncipe perfecto. Al re­

f•erirse a Ekana, ¡padre del profeta, dice que tuvo como ei)¡posa <r Ana y 
que otra del mismo nombre había dado a Francia un segundo Samuel, y 
aludiendo a Luis XIII, dice a su hijo : " Pasó a m<ryor Trono el mayor 
Monaroha del Oribe y dejó a V. M. por madre la mayor reina del Uni­
verso, doña Ana de Austria, reina de Francia y de Navana, biznieta de 
un Emperador invencible, nieta de un Rey prudente, hija de un Rey san­
to, her-mana de un Rey grande y esposa de un Rey ju&to" .  

N o seguiremos el paralelismo que establece entre los diversos ver 
skulo!>' de los �apítulos primeros del libro de Samuel y l<r vida de 
Luis XIV, y sólo nos referiremos, por lo que de autobiografía tiene, a 
su �omentario del vers'Ítculo ter<cero del ca¡pítulo séptimo, del que deduce 
" cómo S'e deben castigar los delito� contra la religión " ,  diciendo : " N  o 

37· La portada literalmente transcrita dice así : 
Luis/ dado de Dios/ a Luis y Ana/ Samu.elj dadG ele Dios/ a El cana y 

Ana/. Dedicado/ a la Majestad Cristianísima/ de Luis XIV Rey ele Francia 
y de Navarra/ por Antonio Henríquez Gómez/ Caballero de la/ Orden de su 
Majestad Cristianísima del ávito - ele San M iguél/. Hay una viñeta alegórica. 
A París/ Par René Baudry, tenant son imprimerie, rue Ticquetonne/ Avec pri­
vilege du Roy - 1645· 
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quÍere 'Dios corúones r'edimidos por fuerza, sino vo.Íuntariamente conió 
consta de toda la doctrina· evangélica . . .  , que los yerros del entendimien­
to redimido no se perdonan �iete v�es, sino seDenta veces siete, como 
consta del Evangelio . . .  y es linaje de tiranía abrir puerta a la calumnia 
en los reinos a donde no se pe1'1lniten religión extraña" .  

En resumen, est<r obra, a nuestro juicio, sólo tiene un  valor circuns­
tancial e hi�tó;·ico. 

* * * 

De toda la producción de Enríquez, la que ha alcanzado mayor éxito. 
pues en ella pone de relieve sus excetentes condiciones de escritor satíri­
co, ha sido " El siglo pit<11górico ", que bien completa o desligando de ella 
la novela pic<rresca intercalada, "Vida de don Gregorio Guadaña " ,  ha 
�eguido editándose hasta nuestros días. 

Como en casi todas sus obras, Enríquez explica su pr'opósito al escri­
birla " reprobando errores y ap�obando virtudes, doctrina que debían se­
gui.r los que se quieran lihrar de la tr<rnsmigm.ción de 1os vicios, que és­
to•s son sin duda los que pa·san de unos cuerpos a otros y no las almas 
como lo entendió el filósofo".  

La doctrina pitagórica de la transmigración -más higiénica que teo­
Ióg.ica- la <rcepta como r�urso artístico y valiéndose de ella va presen­
tando en sus diversas encarnaciones a un ambicioso, a un mal�ín, a una 
dama, a un valido -tras de cuya figura se entrev<é a· Olivares- dejando 
la forma poética por la prosa en la " Vida de don Gregorio Guadaña" ,  
ve!'dadera novel<r :pi·cares.ca ·can todas las caracterí·sticas del género en su 
fase subjetiva, y que, desglosada del resto de l:a obra, ha sido publicada 
multitud de veces, continuanido luego las transformaciones en un hipó­
crita, en un miserable, en un doctor, en un soberbio, en un ladrón, -en un 
arbitrist<r, en un hidalgo y después otras varias, terminando por la última 
encarnación en Uii1 virtuoso. 

Las transformaciones once, doce y tPe<:e, están en pro�. pero al final 
hace una recapitul.arción en verso, en la que expone un sintético tratado de 
filosofía moral. 

Oanstituye, pues, el libro una serie de semblanzas de diferentes tipos, 
que presentan un cuadro completo de la sociedad contemponinea, tema 
que, como se ve por los anteriores resúmenes de sus demás obras, consti:­
tuye, por decirlo así, una obsesión para el autor, en el que hay un filósofo 
pe!!imista, que en vez de desenvohner en serio su concepción del mundo,  
apela a la- sátira e incluso af cinismo, que es una de las características de 
la novela picaresca, para exponer su� ideas. 
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�l . Gregorio Guadaiia, aunque sea fn}usto decir que esti ¡¡hecho de · 
relieves y desperdicios del Bu,soón " ,  mue1:.tra del modo evidente ,¡a in­
fluencia de la obra: quevedesca, pues d mundo que •refleja es bastante 
idéntico ; y aunque los roourws cómicos sean un tanto manidos, hay vi­
veza en la narradón y abund�ntes rasgos de ingenios, lo cual, unido a la 
brevedad de la novela:, hace grata su lectura, a ¡pesar del abuso de •e­
truécanos, párrafo!:. conctlptistas y cu.ltistas y otras notas de dudoso gusto. 

También aprovecha diversas ocasiones para intercalar sonetos, ro­
mances y otras composiciones que muestran su fácil vena. 

* * * 

El genio arrollador de Lope de Vega hizo del teatro la forma litera­
ria predilecta del público, que sin cesar demandaba novedades, lo que 
forzó a la inmensa ma:yoría· de los escritores de la época a cultivarlo, pué> 
sólo en él se lograban el éxito culminante y la nomlbradía consiguiente. 

A la ambición literaria �e Enríquez Gómez no podía �ultarse esto, 
y por lo tanto, buena parte de su producción, e�ialmente la: juvenil, a 
él estuvo consagrada, como él mismo nos lo dice en el Prólogo del San­
són : " También por mis ¡pecados fuí poeta cómico ; llegué a ver la comedia 
en la mayor altura en que se vió jamás. Lo.pe de Vega: (al que llama " el  
Adán d e  la comedia ") !a vi!>ÜÓ, pero muchos la desnudaron ; yo fuí el 
primero, que no soy tan vano que preswna haber adornado una Dama 
t<lln delicada y melindrosa que con un silbo echa las entrañas " .  Da luego 
la lista de sus obras dramática�, que en la época del Prólogo eran 22 y 
cuyos títulos son los sigui•entes : " Bl Cardenal Atbornoz" ( 1 .8 y 2.8 parte), 
" Engañar para t"'einar ", " Diego de Cuma!> o Valentías de Diego de Cu­
ma:s " ,  " El Capitán Chindhilla " ,  " Fernán Méndes de Pinto" ( 1 .8 y 2.a 

parte), " Celos no ofenden al Sol ",  " El rayo de Palestina " ,  " Las sober­
bias de Nentbrot",  "A lo que obligan los celos " ,  " Lo que pasa en media 
noche" ,  " El cabaUero de Gracia" ,  " La prudente A.'bigail " ,  A lo que obli­
ga el honor " ,  " Contra el a:mor no hay engaño",  "Amor con vi1:.ta y cor­
dura ",  "La fuerza del heredero " ,  " La casa de Austria en España " ,  " El 
Sol parado " y " El Tmno de Salomón " ( 1 .8 y 2.a parte). 

Don Ramón de Mesonero Romanos, en el " Catálogo que ha induído 
en el tomo 49 de La Bilblioteca: de Rivadeneyra, atribuye a Enríquez Gó­
mez una comedia titulada como la de Calderón, " La hija del aire" ,  de la 
que no hemos encontmdo ninguna otra referencia. En la gran "Colección 
de comedias escogidas de los mejore!> ingenios de B&pañcr " (1652- 1704), 
en la parte II, vemos como atrilbuída a Enríquez la titulada " No hay 
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¿oníra eÍ honor pocÍer ;1 , no incluida po r el autor en Ía Lista de sus obras. 
que con la de "Conrt:r� d amor no hay engaños " induí.da la parte X &on 
las únicas de Enriquez en esa colección . Estas, con las ya citadas de 
" Aman y Mardoq¡ueo" ,  son los que con!>tituyen el teatro del poeta judio. 

En el tantas veces citado Prólogo del " Sansón " manifiesta Enríquez 
su propósito de puhlic�r en breve en dos volúmenes &u producción tea­
tral ; :pero esto indudablemente como la de las obras del doctor SiLveyra 
no llegó a ser una reali:dad. 

El teatro de Emíquez ha sido lo más e!>tudiado :por los críticos, pues 
todos los que se han ocupado del autor han coincidido en examinaTle des­
de este punto de vista, olvidando su superior valer como poeta lírico. Con 
'ligera& diferencias todos han coincidido en situarle entre los dramáticos 
de segundo orden y, no habiendo motivos para rectificar esta valoración, 
omitimos estudiar a fondo sus comedias. 

Sus temas predilectos, a¡pal"'te los derivados del Antiguo Testamento, 
son los corrientes en la época ; amor, celos y honor, y en los inspirados 
en la segunda de diahao:; pasiones sigue por completo las normas caldero­

nianas de la solución sangrienta de diohos praMemas, induso a sahien­
das de la inocencia de la dama sacrificada, para salvar el absurdo concepto 
de la honra, tal como se entendía en aquellos tiempos , como vemos por 
e jempl:o en "A lo que obliga el honor " .  

Amador d e  los R1os plantea una cuestión narla fácil d e  rewlver y es 
la de si Calderón se a·provechó de ideas de Enríquez o éste siguió a aquél. 
Sin aclarar en definitiva su duda, &e indina a creer que el copia-do fué 
E.inriquez, alegando dos razones de escasa consistencia : la una, que Cal­
derón no vaciló en aprovecharse de ide�s de otros, como hizo por ejem­
plo, con " El Alcalde de Zalamea " ,  de Lqpe, " La venganza de Tamar ",  
de  Tir&o y alguna otra ; y la  segunda, por suponer que ha:cia 1647 el  tea­
tro de Enriquez era ya cosa pretérita y que éste era de mayor edad que 
Calderón. La primera razón es insuficiente, pues no sólo Calderón sino 
otros muchos a'lltores de la época de oro incurrieron en la mi!>ma falta de 
es.pigar en campo ajeno. Tampoco es cierto lo de que Enríquez. era de ma­
yor edad que Calderón, pues ambos nacieron al comenzar el siglo XVII ; 
y aunque Enr�quez a causa de �u emigración y de su nota de judaiz:llnte 
quedara pronto al margen de la vida teatral activa, derivando haci<r otro 
género de obras, aún escrilbió en su exilio algunas comedi.a:s, que ignora­
mDs si fueron o no representada-s, pero sí impresas. · 

El tema de •la vindicación sangrienta del honor estaba en las costum­
bres y ·era uno de los tópico¡, teatrales utilizados por diversos autores, y, 



basados en ellos Íos mis estrepitosas triunfo� 9e Calderón, mudt'OS . Sé 
lanzaron por el mismo camino, siendo por tanto difícil determinar quién 
co¡pió a quién:. 

También el mi1:.mo crítico ha seña-lado, con mayor acierto una tenden­
cia un tanto misógina en el teatro de Enríquez. En efeoto, muchas de sus 
damas están lejos de comportarse con la exquisitez de sentimientoE> comu­
nes a: las de nuestro teatro, e induso, aunque en ,forma !>atírica y buscando 
el efecto cómico, se burla a veces del matrimonio, como por ejemplo en 
la graciosa descripción del mismo que hace Julio en " Celos no ofenden 
al Sol " .  

Por lo demás, Enriquez, a l  que n o  falta imaginación para concebir 
sus asuntos, flaquea en el desarrollo d:e los mismos, pues ca:rece de ese 
dominio de la técnica teatral no ya de un Moreto, sino de muohos otros 
de su� contemporáneos. 

· 

Considtramos, pues, que si Enríquez no tuviera más bagaj<e literario 
que sus comedias, su nomlbre no resaltaría sobre los de " Lanini, Rosete, 
Sa:ludo del Poyo, etc. 

* * * 

Aunque un examen más detenido de la producción del poeta segoviano 
nos daría ocasión de hacer resaltar en ella nuevos valores, dadas las limi­
taciones del actual traba:jo, podemos ya sintetiza.r su personalidad litera­
ria diciendo que hay •en él en la poesía lírica pura, una elevación de pen­
!>amiento, una emoción honda íntimamente subjetiva y con frecuencia una. 
belleza: de forma, que le destacan notablemente entre los cultivadores del 
mismo género en su 6poca, y que posee indiscutible acierto en el manejo 
de las formas popula:res, pues muchos de sus romances y letrillas pueden 
sufrir la comparación con los mejores de su tiempo. En cuanto a la poesía 
didáctica (�énero tan poco cultivado en nuestra literatura) creemos que 
tiene en ella un valor de�tacadísimo, pues sus temas muestran siempr•e 
al escritor de seria raigambre filosófica y su estilo es sencillo y claro, aun­
que como ocurre con todos los cultivadores de esta cla·se de poesía, tanto 
es.pañoles como extréllnjeros, incurra a veces en prosaísmos, que no hay 
por qué atribuir como han hecho maestros muy venerados por el que sus,.. 
cribe a la influencia del Conde de Rebolledo, cuyos " Ocios " y su tercera 
parte " Rimas saara•s " aparec:eron respectivamente en 1 650 y 166 1 ,  el 
poema " Selvas ciánicas ",  en 1 655,  " Selva sa:grad.a " o versión castellana 
de los Salmos, en r 6_s7, sus versiones de los " Trenos de Jeremías, tan 
alabada·s por el Abate Marehena, en 1655 y " ea  constancia victoriosa " ,  
paráfrasis de l a  hi9t'oria de J oh, en l a  misma fecha. 
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betaÜ.amos Ía de las pU'blicadones de las obras del Conde de Reboiíe­
do, pues sólo con ellas puede aprecia-r el lector que cuando éstas aparecie­
ron, las de Enríquez Gómez estaban ya realizadas en su totalidad y por 
lo tantc no pudo sufrir la influencia del famoso soldado y diplomático. 

En la poesía satírica, aun a pesar del conceptismo a que le arra&tm,ba 
su admiración por Quevedo, hay acertadísimos toques de observación de 
la  realidad, clara aunque amarga visión de los cara'Cteres humanos y, si  
peca a veces de  desenfado excesivo, no le blta amenidad · en  la narr;rción, 
lo que le hace acreedor al aplau&o de la posteridad. En cambio sus obras 
serias en prosa- han envejecido por completo y sus méritos corno drama­
turgo le dejan muy en la penumbra, si Sle le compara con los diose!i ma­
yores de nuestro teatro. 

Con todo lo expuesto creemos que bien puede tacharse de intolerante 
a Moratín (hijo) que en su " Derrota de los pedantes" ,  usa de proyectiles 
oontra ellos de las Qlbras del poeta- judaizante. Bien es vendad que lo mis­
mo hace con Villamediana y otros, a los que la crítica actual, más exenta 
de prejuicios clasicistas, ha valorado debidamente. 

A P É N D l C E 

Sin propósito e}Qha-ustivo sino simplemente como información para 
demostrar que, a pesar de su ausencia d e  España y su tacha de judaizan­
te, a Enríquez Gó1nez no le faltaron lectores, daremos una nota de las 
in1¡presiones de sus obras de que hemos tenido noticia-s : 

Academias morales de las Musas: 

1642 En Burdeos, por el señor Pedro de la Cour. Esta primera edi­
ción está bellamente ilustrada con alegorías y el retrato del auoor, obra 
de Masne. 

1647 Edidón de Val.encia-, por Claudia Macé. 
r66o Edición de Madrid, que figura en la Sección de Raros de la 

Bilblioteca Nacional - Sig. R. 736. 
r668 Edición de Madrid, igualmente en la Seod6n de Raros. Sig. 

R. 20.634· 
r68o Edición de Madrid, por José Ferná.ndez de Buendía. 
1688 Edición de Marlrid, citada por Pala-u sin más indiCaciones. 
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t&;o Edldón de Madrid, S_ecdÓn de Raros de fa N·adonat, Sig. ft. 
1 j. I 6J .  

1 701 En Barcelona - citada por La Barrera. 
1 704 En Barcelona, Imp. Angel Figueró. 
1 7341 En Madrid, por Juan Zúñiga. 

El siglo pitagórico y vida d,e don Gregario Guadaña: 

1644 En Rouen, Seación de Raros de la Nacional, Sig. R. 1 I .JOI .  
1682 En Rouen, Im¡p. L. Mawry. Esta edición fué c01piada fraudu­

lentamente en Madrid poco de!;pués. 
1 726 En Rouen, Biblioteca Nacion;rl, Sig. 3 - 23.647. 
1 72 7  E n  Bruselas, por F.  Popens - citada por l a  Bibliographie des 

Impressions espagnoles des Pay�-Bas, de J. Peeters - Fontaines - Lou­
vain anvers - 1 933· 

1 788 En Mad·rid, :por Antonio Espinosa. 
1 862 En Madrid, por N. Ramírez - Biblioteca " La M;rravilla " .  
Desligada del w,rto de la  ohra, la  Vida d e  don Gr�orio Guadaña ha 

sido objeto de múltiples ediciones cuya enumeración sel"!Ía enojosa, por 
lo que sólo nos referimos a l;r de la Biblioteca Rivadeneyra, a la de la 
B. Clásica española, de Daniel Corteza y Compañía, en el tomo de Nove­
listas del siglo XVII, 1 884, y la reciente de la colección Novelas y 
Cuentos. 

Luis Dado de Dios a Luis y Ana: 

1 646 En París, por R .  Baudry. 

Política angélica: 

1 647 En Rouen - Imprent;r L. Mawry. 

La torre de Babilonia: 

1 649 En Rouen, por L. Mawry. 
1670 En Madrid, por Bernardo de Villadiego. 
1 726 En Amstendam, por Isahac de Córdoba. 

Sansón Nazareno :  

1 666 En Rouen - Imp. de L .  Mawry, ilustrada con bellos gra·bados. 
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La culpa d� pri'm.ero peregrintJ : 

1644 En Rouen, Imp. de L. Mawnp. 
I ?JS En Mad·rid, por herederos de J. Garda Infanzón. En esta edi­

ción se han añadido varios sonetos y el poema " El Pasajero". 
Prescindiremos de las ediciones de las comedias y ha·sta de " Rela•cio­

nes " determinadas sacadas de ella�, que harían esta lista interminatble, 
pues son muchas las ediciones sueltas o induída:s en diversas colecciones 
y dificulta su enumeración el haber!:>e publicado varias atribuyéndülas a 
nombres disintos de los del autor. 

Jerónimo· Rubio 
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